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                  LECCIÓN 1 

                           08/21/21    

 

EL CARÁCTER DE LA INFLUENCIA: ENTENDIENDO EL LIDERAZGO 

 

“El Carácter de la Influencia” – Descripción de la serie 

 

En 1 Timoteo 3: 1-7, el apóstol Pablo proporciona una lista de las cualidades de carácter que se requieren del 

hombre que podría afirmarse como líder en la iglesia. Si el hombre en consideración no poseía ya estas cualidades, 

no califica para el cargo. Para Pablo, el carácter era fundamental para el liderazgo.  

 

Sin embargo, estas cualidades no se deben esperar solo de una clase especial de varones cristianos que son llamados 

a una posición formal de liderazgo en la iglesia. Más bien, son cualidades encomendadas a todos los cristianos de 

una forma u otra. En pocas palabras, lo que hace que un hombre esté calificado para el liderazgo formal de la iglesia 

es que ya demuestra crecimiento y madurez en estas virtudes cristianas ordinarias. Como observó D. A. Carson, un 

candidato calificado para el cargo de anciano "hace lo que un cristiano común debería hacer extraordinariamente 

bien". Él evidencia un éxito creciente en la santificación y modela cómo se ve la semejanza a Cristo en la vida 

diaria. Por lo tanto, la iglesia puede decir: “Imítenlo, como él imita a Cristo.” 

 

Por consiguiente, todo cristiano debe esforzarse por ejemplificar las cualidades listadas en 1 Timoteo 3: 1-7. Estas 

cualidades describen al verdadero hombre en Cristo: el hombre se conforma cada vez más a la imagen de Jesús. Si 

un hombre que madura en estas cualidades es reconocido o no como un superintendente en la iglesia, realmente no 

viene al caso. Debe esforzarse por lograr estas cosas independientemente del reconocimiento, simplemente porque 

está convencido de que es la voluntad de Dios para él. No obstante, incluso si nunca se le reconoce formalmente 

como líder, puede estar seguro de que el avance en estas cualidades tendrá un impacto poderoso y beneficioso en 

todos los que le rodean. 

 

 

¿Qué es liderazgo? 

 

Para comenzar, primero debemos preguntarnos, ¿qué es el liderazgo? Si bien hay muchas respuestas a esta pregunta 

en el mundo que nos rodea, solo los cristianos pueden responderla verdaderamente.  

 

Para el mundo, el liderazgo se define típicamente con base en las experiencias y la intuición. Las definiciones 

comunes incluyen: la capacidad de controlar las acciones de otros; habilidad para elevarse por encima de los demás 

a un lugar de prominencia; éxito en el establecimiento de una plataforma personal; hacerse indispensable en una 

multitud; la técnica de atraer seguidores; ser productivo; poseer una determinación inquebrantable; tener las 

habilidades adecuadas para tratar con las personas; obtener riqueza y fama; o incluso un estilo de vestir que exuda 

una personalidad particular.  

 

La iglesia misma no es inmune a este tipo de pensamiento. De hecho, con demasiada frecuencia la iglesia ha 

asimilado las prioridades y los métodos de liderazgo del mundo, oscureciendo así el retrato del verdadero liderazgo 

que ha sido llamada a representar. Como dice Michael Green, 

 

Cuando reflexionamos sobre la historia de la Iglesia, ¿no estamos obligados a confesar que a menudo no ha 

seguido el ejemplo de su Fundador? Con demasiada frecuencia se ha puesto la túnica del gobernante, no el 

delantal del siervo. Incluso en nuestros días, difícilmente se puede decir que el “logotipo” de la Iglesia sea la de 

una sociedad unida en el amor por Jesús y dedicada al servicio desinteresado de los demás.1 

 

 

 

 

 

 
1 Michael Green, Llamado a servir, “Fundamento Cristiana” (Westminster Press, 1964), 16. 
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De la misma manera, Robert Peterson y Alexander Strauch admiten, 

 

El orgullo y el egoísmo, en lugar de los principios de humildad y amor sacrificial de Cristo por los demás, 

controlan gran parte de lo que se llama la obra de Dios. Con demasiada frecuencia, la obra de Dios se convierte 

en una cuestión de ego, un juego competitivo o una escalera hacia el éxito en el gran negocio de la religión.2 

 

El cristiano, sin embargo, debe comprender y ejercer el liderazgo desde una perspectiva fundamentalmente diferente 

a aquella desde la que opera el mundo. El cristiano debe comprender y ejercer el liderazgo a la luz de lo que la 

Palabra de Dios dice sobre la creación, la caída y la redención. 

 

 

Liderazgo a la luz de la Creación 

 

El liderazgo no puede ser entendido correctamente a menos que primero sea visto en acorde con el propósito de Dios 

en la creación.  

 

• Genesis 1:26-28; 2:15; Salmo 8:5-8 

 

Primero, la humanidad fue creada a la imagen de Dios (Génesis 1: 26a). Dios creó al hombre para reflejar Su propia 

esencia al impartirle cualidades que hasta cierto punto imitan las Suyas propias.  

 

Además, como resultado de haber sido creado a la imagen de Dios, la humanidad recibió la comisión de 

multiplicarse, gobernar y someter la creación (Génesis 1: 26b-28). A Adán en particular, y no a Eva, se le dio la 

responsabilidad de cultivar y cuidar el jardín (2:15). Dios sería glorificado cuando el varón, el vice-regente de Dios, 

cumpliera con las tareas de liderazgo, poniendo la creación bajo su control y desarrollándola para que tanto esta 

misma como la raza humana florecieran. 

 

Por lo tanto, inherente a nuestra propia constitución como varones es el impulso de administrar, desarrollar y 

gobernar. Este impulso se origina en nuestra condición de portadores de la imagen de Dios. Rechazar esos impulsos, 

o abusar de ellos para glorificarse a uno mismo, es blasfemar contra Aquel en cuya imagen fuimos creados. 

Richard Phillips menciona, 

 

Adán fue el siervo ordenado por Dios como señor del jardín, así como los varones de hoy en día debemos ser 

siervos de Dios en nuestro ejercicio de autoridad. El señorío o como diríamos hoy, el liderazgo es propio a la 

vocación masculina en el mundo. A veces, la palabra señorío puede irritarnos. Asociamos fácilmente la palabra 

con Dios (una buena razón para enojarnos) o con imágenes de hombres sobrealimentados en castillos vistiendo 

pelucas empolvadas y ropa extraña. Pero Dios llama a todos los varones a ejercer liderazgo (señorío) en alguna 

esfera de la vida: en el hogar a través del matrimonio y la paternidad, en el lugar de trabajo, en la iglesia y en la 

sociedad en general. Es de suma urgencia que los varones comprendan y abracen la idea bíblica de liderazgo.3 

 

 

Liderazgo a la luz de la caída 

 

Sin embargo, no necesitamos recordatorios de que ya no lideramos en la inocencia del jardín del Edén. Una 

comprensión adecuada del liderazgo también debe tener en cuenta las consecuencias de la caída de Adán.  

 

• Genesis 3:16-19  

 

La tentación ganó la victoria porque Adán no ejerció su autoridad delegada para resistir a la Serpiente y guiar a su 

esposa en obediencia al mandato de Dios (Génesis 3:12; ver 2: 15-16). Las consecuencias del pecado para Adán y 

todos los varones serian experimentadas particularmente en relación con su liderazgo y trabajo. Ahora los hombres 

 
2 Robert L. Peterson y Alexander Strauch, Liderazgo ágape: lecciones de liderazgo espiritual de la vida de R. C. Chapman (Lewis & Roth, 

1991), 8. 
3 Richard D. Phillips, El mandato masculino: el llamado de Dios a los hombres (Fideicomiso de la reforma, 2010), 60-61. 
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encontrarían escepticismo y resistencia a su liderazgo por parte de sus propias esposas (3: 16b) y de la creación 

misma (3: 17-19). El ejercicio del liderazgo en sí mismo se vuelve corrupto. Poco tiempo después de la caída de 

Adán, Caín asesina a su hermano menor Abel (4: 1-8). La actitud de Caín hacia su papel de hermano mayor se 

resumió en su pregunta sarcástica: "¿Soy yo acaso guarda de mi hermano?" (4:9).  

 

El liderazgo en el mundo después de la caída nunca es neutral o inocente. Siempre lleva la corrupción del pecado de 

Adán en un grado u otro.  

 

Liderazgo a la luz de la Redención 

 

Aunque el primer Adán corrompió el liderazgo, el segundo Adán lo redimió. Como resultado, el liderazgo se eleva a 

un nuevo nivel en el que puede ser redentor y verdaderamente glorificador de Dios por naturaleza. 

 

• Mateo 20:25-28 

 

Primero, Jesús contrastó la expresión común de liderazgo que se encuentra en el hombre caído natural con el tipo de 

liderazgo que Él mismo ejemplifica y espera de sus seguidores (Mateo 20: 25-27). Para los gentiles, el liderazgo se 

trata de acción. Para Jesús, el liderazgo se trata de carácter. 

 

En segundo lugar, Jesús explicó que la base de tal contraste se encontraba en el corazón del evangelio mismo: la 

expiación vicaria del Redentor (20:28). Para los gentiles, el liderazgo se trata de utilizar a los demás para beneficio 

propio. Para Jesús, el liderazgo se trata de usar a uno mismo para beneficiar a los demás. 

 

El verdadero liderazgo, por lo tanto, está motivado por el amor abnegado en oposición al amor propio. Es una 

influencia que surge del carácter desinteresado que se dedica a la gloria de Dios y al florecimiento de los demás.  

 

• Juan 10:11; 15:12-13; 2 Corintios 12:15; 1 Juan 3:16; etc. 

 

Por lo tanto, solo un hombre que ha sido rescatado por Jesucristo y ha llegado a conocer Su amor sacrificial puede 

comprender y ejercer el liderazgo en su sentido más verdadero. Como explica el pastor John,  

 

Entonces, según Cristo, el tipo de liderazgo verdadero exige servicio, sacrificio y abnegación. Una persona 

orgullosa y que se promueve a sí misma no es un buen líder según el estándar de Cristo, independientemente de 

la influencia que pueda ejercer. Los líderes que miran a Cristo como su líder y su modelo supremo de liderazgo 

tendrán un corazón de siervo. Ejemplificarán el sacrificio. . .. Es una locura que los cristianos asuman (como 

muchos lo hacen en estos días) que la mejor manera para que los cristianos aprendan el liderazgo es a partir de 

ejemplos mundanos. Hay una razón fundamental para esto. El liderazgo para el cristiano siempre tiene una 

dimensión espiritual. El deber de dirigir a la gente conlleva ciertas obligaciones espirituales. Eso es tan cierto 

para el presidente cristiano de una empresa secular como para la madre que se queda en casa, cuya esfera de 

liderazgo podría no extenderse más allá de sus propios hijos. Todos los cristianos en todo tipo de liderazgo 

están llamados a ser líderes espirituales.4 

 

¿Cómo se ejerce el liderazgo? 

 

El liderazgo se ejerce a través de los medios de influencia. El término "influencia" se refiere a "la capacidad de 

impactar, persuadir y convencer a otros para que sigan un curso en particular y logren los objetivos establecidos".”5 

La influencia ocurre hasta cierto punto cada vez que un cristiano interactúa con otros, incluso sin intencionalidad.  

 

1. Matrimonio  

2. Hijos 

3. Empleo 

4. Iglesia  

 
4 John MacArthur, Llamados a liderar: veintiséis lecciones de liderazgo de la vida del apóstol Pablo (Thomas Nelson, 2004), v-vi. 
5 Jerry Wragg, Liderazgo espiritual ejemplar: afrontar desafíos, escapar de los peligros (día uno, 2010), 14. 
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La clave de nuestro papel como varones cristianos es reconocer que somos mayordomos de la influencia. Como nos 

recuerda Jerry Wragg, "En todos los niveles de la vida cristiana existe el potencial de influir en los demás para su 

bien o en detrimento de ellos". A través del poder de la vida y el poder de las palabras, siempre somos una fuerza 

benéfica o perjudicial en la vida de los demás, incluso si es en la forma más pequeña. Geiger y Peck resumen bien 

esta realidad cuando escriben,  

 

Cada onza de liderazgo que Dios nos ha confiado es una mayordomía. No importa cuánta influencia tengamos, 

somos responsables de lo que hacemos con ella. O estamos trabajando para replicar adoradores de Dios, o 

corremos el riesgo de gastar nuestra encomienda multiplicando la rebelión contra Dios.6 

 

 

¿Dónde se desarrolla el liderazgo? 

 

Dios ha diseñado a los cristianos en general, y a los varones cristianos en particular, para que sean influyentes. Pero 

usar la influencia para la gloria de Dios y para el beneficio de los demás requiere (1) que uno "viva una vida lo 

suficientemente convincente para seguir" y (2) que uno "comunique un mensaje lo suficientemente convincente 

como para escucharlo".”7 Esta vida y este mensaje convincentes deben ejercerse en todas las esferas de la vida, sin 

embargo, es solo la iglesia donde estos dos componentes pueden nutrirse verdaderamente. Como tal, la iglesia debe 

ser el punto del desarrollo del liderazgo. 

 

El desarrollo de líderes en la iglesia a menudo (con razón) se enfoca en el desarrollo de varones para 

responsabilidades específicas dentro de esta misma. Pero la iglesia tiene una tarea más grande que capacitar a los 

hombres simplemente para el liderazgo dentro de ella. Dado que solo los cristianos pueden comprender y 

ejemplificar el verdadero liderazgo, la iglesia debe ser el lugar donde se desarrollen y desplieguen los mejores 

líderes para ejercer influencia en todas las esferas de la vida, para la gloria de Dios y el bienestar de los demás. 

Como afirman Eric Geiger y Kevin Peck, “La Iglesia está singularmente apartada para desarrollar y desplegar 

líderes para la gloria de Dios y el avance del evangelio. La Iglesia está diseñada por Dios para crear líderes para 

todas las esferas de la vida.”8 

 

Preguntas para discusión 

 

• ¿Por qué solo los cristianos pueden dar la verdadera respuesta a la pregunta: "¿Qué es el liderazgo?" 

• Identifica todas tus esferas de influencia. ¿En qué áreas es más probable que seas influenciado en 

lugar de influir? 

• ¿En cuál de estas esferas observas habitualmente la influencia que puedes tener sobre los demás? ¿En 

cuál de estas esferas es menos probable que pienses en tu potencial de influencia? ¿Por qué hay una 

diferencia?  

• ¿En cuál de estas esferas has sido una influencia positiva para la gloria de Dios y el beneficio de los 

demás? ¿Cómo has logrado este impacto positivo? ¿En cuál de estas esferas ha sido perjudicial tu 

influencia? ¿Por qué? 

• Al reconocer que eres un administrador de tu influencia en cada una de estas áreas, ¿cuáles son 

algunos de los cambios fundamentales que puedes hacer para utilizar mejor todo lo que Dios te ha 

dado para Su gloria y el beneficio de los demás? Se específico. 

 

 
 

 

Con agradecimiento a Brad Klassen 

 
6 Geiger and Peck, Diseñado para liderar, 69. 
7 Wragg, Liderazgo espiritual ejemplar, 14. 
8 Geiger y Peck, Diseñado para liderar, 2. 


